
DOMINGO VI POST PENTECOSTES

Epístola Rom. 6. 3-11

FRATRES: Quicúmque baptizáti sumus in 
Christo Jesu, in morte ipsíus baptizáti sumus. 
Consepúlti enim sumus cum illo per baptísmum 
in mortem: ut quómodo Christus surréxit a 
mórtuis per glóriam Patris, ita et nos in novitáte 
vitæ ambulémus. Si enim complantáti facti 
sumus similitúdini mortis ejus: simul et 
resurrectiónis érimus. Hoc sciéntes, quia vetus 
homo noster simul crucifíxus est: ut destruátur 
corpus peccáti, et ultra non serviámus peccáto. 
Qui enim mórtuus est, justificátus est a peccáto.
Si autem mórtui sumus cum Christo: crédimus 
quia simul étiam vivémus cum Christo: sciéntes 
quod Christus resúrgens ex mórtuis, jam non 
móritur, mors illi ultra non dominábitur. Quod 
enim mórtuus est peccáto, mórtuus est semel: 
quod autem vivit, vivit Deo. Ita et vos existimáte 
vos mórtuos quidem esse peccáto, vivéntes 
autem Deo, in Christo Jesu Dómino nostro.

Hermanos: Todos los que hemos sido 
bautizados en Jesucristo, lo hemos sido en su 
muerte. Hemos quedado sepultados con él, por 
el bautismo que nos sumerge en su muerte, a 
fin de que como Cristo resucitó de entre los 
muertos por el poder del Padre, también 
nosotros vivamos vida nueva. Porque si fuimos 
injertados en él por medio de la semejanza de 
su muerte, lo seremos también por la de su 
resurrección. Sabemos bien que nuestro 
hombre viejo ha sido crucificado con él, para 
que sea destruido el cuerpo de pecado, y no 
sirvamos ya más al pecado. Pues el que muere,
se libera del pecado, Y si estamos muertos con 
Cristo, creemos que viviremos también con 
Cristo. Sabemos que Cristo, resucitado de entre
los muertos, ya no muere, ya no tiene la muerte
dominio sobre él. Su muerte fue muerte al 
pecado, una vez para siempre; su vida es una 
vida para Dios. Así, vosotros, consideraos 
muertos al pecado, más vivos ya para Dios, en 
Jesucristo nuestro Señor.

GRADUAL Ps.  89. 13, 1

CONVÉRTERE, Domine, aliquántulum, et 
deprecáre super servos tuos.

. Dómine, refúgium factus es nobis, a ℣
generatióne et progénie

Vuélvete, Señor, un poco, y atiende a los
ruegos de tus siervos.

. Tú has sido, Señor, nuestro refugio de ℣
generación en generación. 

Aleluya Ps. 30, 2-3

ALLELUIA, alleluia.
. In te, Dómine, sperávi, non confúndar in ℣

ætérnum: in justítia tua líbera me, et éripe me: 
inclína ad me aurem tuam, accélera, ut erípias 
me. Allelúia.

Aleluya, aleluya.
. En ti, Señor, busco amparo, no sea ℣

confundido para siempre. Líbrame por tu 
justicia, y sálvame; inclina a mí tu oído, corre a 
librarme. Aleluya.



+ EVANGELIO  +

Marc. 8. 1-91

IN illo tempore: Cum turba multa esset cum Jesu,
nec  habérent  quod  manducárent,  convocátis
discípulis,  ait  illis:  Miséreor  super  turbam:  quia
ecce jam tríduo sústinent me, nec habent quod
mandúcent: et si dimísero eos jejúnos in domum
suam,  defícient  in  via:  quidam enim ex  eis  de
longe venérunt. Et respondérunt ei discípuli  sui:
Unde  illos  quis  póterit  hic  saturáre  pánibus  in
solitúdine?  Et  interrogávit  eos:  Quot  panes
habétis? Qui dixérunt: Septem. Et præcépit turbæ
discúmbere  super  terram.  Et  accípiens  septem
panes,  grátias  agens  fregit,  et  dabat  discípulis
suis  ut  appónerent,  et  apposuérunt  turbæ.  Et
habébant  piscículos paucos: et ipsos benedíxit,
et  jussit  appóni.  Et  manducavérunt,  et  saturáti
sunt,  et  sustulérunt  quod  superáverat  de
fragméntis,  septem  sportas.  Erant  autem  qui
manducáverant,  quasi  quátuor míllia:  et  dimisit
eos. 

En aquel tiempo: Hallándose una inmensa turba 
en torno a Jesús y no teniendo qué comer, llamó
a sus discípulos, y les dijo: Lástima me da esta 
multitud, porque tres días hace que me siguen, y
no tienen qué comer, y si los envío a sus casas 
en ayunas, desfallecerán en el camino, pues 
algunos han venido de lejos. Respondiéronle 
sus discípulos: ¿Quién será capaz de 
procurarles pan abundante en esta soledad? Y 
les preguntó: ¿Cuántos panes tenéis? 
Respondieron: Siete. Mandó entonces a la gente
sentarse en el suelo, Y tomando los siete panes,
dio gracias y los partió, y dio a sus discípulos 
para que los distribuyesen entre las gentes; y se
los repartieron. Como tenían algunos pececillos, 
bendíjolos también, y mandó distribuírselos. 
Comieron hasta saciarse, y de las sobras se 
recogieron siete cestos, siendo los que habían 
comido como cuatro mil; y los despidió.


